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La manera de hacer vino, como se 
comprenderá, dehe variar segun las 
clases de uva de que dispongamos y la 
del vino que nos proponemos hacer; 
pues un vino de pas.o, natural'l.~nte 
que ha de co t llccionar~e de dlstlllta 
wanera que un vino rcoroso; yéste va­
riará de aquel uulce 6 arropado yespu-
111080. Nosotros nos ocuparemo!:: de to­
dos ellos y diremos las exigencias que 
cada uno requiere para su buena fab1'i-
ación, teuieudo'iempre en cuenla los 

detalles anteriores 'Para obrar en la 
cuestIón pl'ádica que nos ocupa, y la 
que por más que repilamos, hemos que­
rido separarla á hn de aclarar más y 
mas al vinicultor las reglas Ó razones 
que han d~ guiarle en !a vioincación, y 
en nuestt'a obra, que quisiéramos fuese 
comprendíJa por todos, por escasos que 
sean sus conocimientos. 

España reUlle tantas y tan buenas 
condiciones para surtlt' el mundo tle 
vinos, que no concehimos como FI'an­
da ha podido a ereba tade este pd vile­
gio , Los vinos <.le pasto, de licor y to­
dos cllanlo~ el des80 puede pedir, los 
produce España con lI1ás bal'atura y 
abundancia que ninguna otra nación. 
Hoy solo toca elOmeL'at'se en la falJl'iea­
ció~1 y abr'irse met'cado ,~, co:-,as ambas, 
que facilmente pue len cunseguir:;e, 
aplicándose un poco en 13 pl'ÍUlel'a par­
te y cosleando la segunda, cosa sin la 
que nunca podrá Ilegal' pOl' medio de 
su!'; vinos á enriquecerse cual debiera, 
y á enot'gullecerse como señora en los 
mercad,)s; pues de nada sirve el tener 
0pimos !'t'utos en el país, si los encal'­
gallos de explotarlo no sacan de ellos 
el padido que debieran. 

Con vencidos todos de que la industL'Ía 
in11uye tanto en la fabricación de los 
vinos como el comerclO en el pl'oducto 
que de el10s puede resultar, no queda 
otro medio sino que estudial' la prime­
ra y elevul' pOI' toLlos los medios p08i­
bies el segundo; y si esto J}O quisiel'an 
hacp ! o, abandonen la viti0ultUl'a ea 
su dos terceras partes, los que á ella se 
dedican; pues en España sobra vino pa-
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1 1'a su consumo yexpol'tación que exis­
te hoy; y de aquí, el bajo precio que al­
canla y los incovenientes que encuen­
tra el vinicultol' para poder ~xpenderlo. 

~osotros que nos dedicamos á estas 
cuestiones desde hace 20 años, y que 
hemos :-ecorrido todo~ los punto,:; viní­
colas de E~paña, sabemos lo mucho que 
se ha plantado, las uvas que esLe mis­
mo ano se quedan en las viñas aban­
donadas, lasquose han comido los gana­
dosotl'oS años, 18s viñasquese han de­
jado pel'dt'r, los muchos vinos malo que 
hay; y pUl' último, los que se derraman 
en lo:, añus abundantes, desp lle3 de ha­
bel' hecho lodos los gastos, creyendo 
q ue eSLO~ males pueden evitarse y la 
Nació'\ ent'iquecerse con solo a~6nuer 

á las oh.,et'V&cicnes anteriormente ex­
puesta~. La n"lcesidad Ilfl obligado al 
vlticulto . á Rer' viLllcultor, y hasta tan-
1.0 que ei comel'cio no :;e d·>sal'l'OUe, le 
loca ser expdrtadol', pat'a lo que, sino 
tiene eapilal por sí, como puede suce­
délr, tiene la posibilidad de asociarse 
p1l'a el tia i:ldicado, y, con lo que da­
ría el cono 'er en los mel'cados extl'an­
jeros. á poco gasto por parte de cada 
un), !o,~ productos de su comarra; con­
siguieudo, 31 muy poco tiempo, elevar 
los precios de los vInos que lanto abun­
da TI en España y que no puede ventler, ' 
y con lo que pre~laría n un gran servi­
cio á la humanidad, que los nece:3ita: y 
que no puede p¡'oporcionárselos sino á 
IIn alto precio; SiAUdo, como es natu­
ral, patrimonio exclusivo de las clases 
acomodadas en el extranjat'o, viéntlose 
privadDs de ellos los que más lo nece­
siLan por su escasa alimentación y ru-

I do trabajo. 
En la vinificación debemos princi­

piar por conocélr, según dijimos antes, 
las clases de u va y el estado en que se 
encuentran, bien pOLo el clima ó por el 
terreno, ó por la e:3taciÓll, seca ó llu­
viosa, etc. Ante['ionnente dijiulOs lodo 
lo necesario pal'a conocer el frutJ y 
manera de mejorarle, cuando la des­
gracia nos lo presente en .malas condi­
ciones; y siguiendo los principios sen­
tados, nosolr'os vamos á. desarrollar 
nuestro plan de hacel' el vino, pOI' ver 

I si akallZal1l0S 'nejora¡' la condición ele 
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muchos vipicultol'es. que despues de 
gastos y trabajos no saClan otro produc­
to quo el que la casualidad les ofrece, 
principiando por fabricar un vino de 
pasto con u vas en condiciones regula­
res, tratanuo despues de todos aquello., 
qtle por defecto de la u va se nos puede 
presentar, 

L. de Mérltl 

LA ESCUELA 
DE LOS BODeGUEROS FB.ANCESK8 
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En el }lediodía de Francia, en la Gironda 

yen Borgoña, dUElle el cosecher.) de 500 
arrobas, hasta el de aO.OOO, cada uno tiene 
un uodef=.uero: naturalmente, el de 50,000 
puede atender á los gastos de este ernpledo: 
los pequet10s cosocheros :.e d irigen á un bo­
deguero que se tledlüa á sel'vil' á todo ar¡l1eL 
que le otorga su cunflanza; para esto se les 
entrega las llaves de las bouegas. queLlando 
enea rgado de la ca ntidad y conservaCión de 
los vinos á razón de 6 á 7 pesetas por cada 
912 litros, con la oul lga0ión de Ilacar los 
trasiegos. mezclas) aclaros, arfumbadores 
y rellenar cada ocho dias ó cuando se~ con­
veniente Como es costumbre vellder los vi­
nos con los cascos, este mismo bo ieguero 
fabrica duran te el inVierno los que ha de 
necesitar para la cosecha venidera de sus 
parrequianos, á los precios fijados eotre fa­
bricantJs durante el mes de Mayo, epoca en 
que se puede juzgar del estado del viñedo. 

En todo caso, el cosechero es dueño 0<3 
disponer de sus cosechas como y cu~nd J 

quiera, ea las condiciones que sean de u 
agrado; pero los corredores con quien trata 
para tomar muasLras de sus vinos, han da 
dinglrse al uodeguel'o, para que este les fa­
Cilite la entl'üua en las bodegas . 

Como los más de los bodegueros no p~lúT 
den por sí m iSlllo hacerlo todo, ta oto pa r<l 
fabnca!' 103 cascos necesa rios como lenet' el 
cuidado de gua los vinos á el conflados so 
oncuentren en buen estado cuando se prl-­
senta comprador, Jebe tener un oficial 
experto, el cual es auxiliado á su vez 
por dos aprendi¡;cs á quienes se les ensei"ia 
desue luego los tl'úmitos neüesartos ¡\ la cla­
Loraci6n y conservac loll Je los vinos} a ,';1 

como larnIJien hacerle cunucel' los buonos y 
Jos defectuoso . 

Estos mismos aprendices, cuando 11(1 son 
necesarios en las bodet;'ls pasan al taller dú 
loneleria, ca donde con m1l1uciosidad S ~ 1'", 

cnseña no solamen~o á fabricar cCOnórll1 a~ 
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